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Este

Ahora que la igura de Victoriano Lo-
renzo a tomado relieve y altura, lo presen-
to con una nueva cubierta y con un título
más su erente : VICTORIANO LORENZO,
EL GUERRILLERO DE LA TIERRA DE LOS
CHOLOS.



rolo o

El liberalismo no a muerto en el Istmo . Aún sus de-
tractores, sin darse tal vez cuenta, de ienden a capa y es-
pada sus postulados y sus conquistas . Pero el Partido Li-
beral Panameño, con sus prácticas antiliberales, a desa-
creditado el Liberalismo en Panamá, con su ejemplo poco
edi icante .

Un con lomerado de comerciantes es lo que parece la
mayor parte de los je es liberales de oy día y, desde lue-
o, la juventud que se levanta no puede allar en ellos o

en sus obras una inspiración, sino todo lo contrario . Con-
vénzase, ami o mío, el Partido Liberal se va al abismo,
aunque quedemos diseminados por todas partes en el país,
liberales de verdad, sinceros y onrados .

Me e estado leyendo en estos días al unas obritas so-
bre la Guerra de los Mil Días y a pesar de que las allo in-
completas o ra mentarias, en ellas puede apreciarse (y es
altamente consolador y edi icante) como aquellos ombres
de entonces luc aban y morían y sacri icaban todo por sus
ideales . Esa istoria ay que escribirla, pero bien comple-
ta, para que nuestra juventud, que bien podría ser liberal,
ten a al o en qué inspirarse, aunque sean los muertos, pa-
ra lle ar a serlo. Estas o parecidas palabras le decía yo no
ace muc o a un viejo liberal y entrañable ami o que se la-

mentaba de la suerte del liberalismo en nuestro país, al
mismo tiempo que lo instaba a escribir sus memorias .

Y oy, como para llevar a la realidad ese an elo mío,
sale a la palestra mi caro ami o, don Rubén D. Caries, con
una istoria de la revolución liberal de 1899 a 1902, bajo
el título de "Horror y Paz en el istmo" ; y, por una de esas
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extrañas coincidencias de la vida, me ace el onor de pe-
dirme que le prolo ue su obra .

Por una onrada apreciación de mis limitaciones, por
alta de experiencia en estos menesteres o por simple mo-

destia, le e estado dando vueltas al asunto antes de deci-
dirme a escribir este prólo o que ene temo muc o no va
ser todo lo bueno que yo deseara ; pero al in estoy ya es-
cribiéndolo, con el mejor deseo de acer justicia a la obra
de Caries y de despertar el interés del público lector acia
un asunto tan nuestro como la Guerra de los Mil Díaz y tan
lleno de lecciones para todos los panameños .

La obra de Rubén Caries tiene el valor extraordinario
de dar una visión de conjunto de la uerra civil de los tres
años, en el Istmo . Existen varias obras sobre el mismo te-
ma escritas por actores en el ma no drama y, como es natu-
ral y umano, ellas re lejan más bien, o ponen más én asis
en el aspecto o parte de la cuestión, parte vivida por el au-
tor en esos días de aventura, de dolor y de loria, para el,
se ún las contin encias de la uerra. Caries, en cambio,
aprovec a el aporte de estos autores, tanto liberales como
conservadores, y nos da una istoria completa, relatada en
la orma más imparcial y objetiva posible, creando así un
cuadro más acabado y más justo de la tra edia que ensan-
rentó al Istmo a principios de este si lo, pues como es
sabido, aunque la uerra civil estalló en Colombia en oc-
tubre de 1899, no ue asta la invasión de Porras, a prin-
cipios de 1900, cuando realmente comenzó aquí la uerra
propiamente tal . Los conatos revolucionarios de Arrai an Y
Natá en 1899 no ueron, como bien lo dice Caries y lo con-
irman sobrevivientes de la revolución, sino escaramuzas
incruentas para distraer la atención del ejército colombiano
acuartelado en Panamá.

Otro mérito indudable de la obra de Caries es que trae
un aporte nuevo a la istoria de la revolución en el Istmo,
con los valiosos testimonios de ombres como Al redo Pa-
tiño, Araúz, Alzamora y otros que " icieron" la uerra y,
sobre todo el valioso testimonio de esa loria nacional pa-
nameña que es el General Manuel Quintero Villarreal, sobre
ec os importantes en los cuales ue actor directo o testi-
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o presencial, lo que a contribuido a esclarecer al unos
puntos oscuros en la istoria de nuestra última uerra civil .

Finalmente, esta obra de Caries trae una bio ra ía del
Dr . Belisario Porras en la cual el autor lo ra, sin mayor es-
uerzo, acer resaltar la i ura del lider liberal istmeño en
una orma que no deja lu ar a dudas sobre el ec o de que
a sido Porras el ombre más rande que a dado el libera-

lismo entre nosotros y de que ue él, el alma de la revolu-
ción liberal en Panamá, a pesar de que su labor tuvo que
desarrollarse con la desventaja y las di icultades que te
trajo siempre consi o el ec o de que el mando militar su-
premo estuvo aquí siempre dividido o en manos de enera-
les colombianos que, con todo y nuestra unión a su país
por oc enta años, se uían considerándonos, y con razón,
como extraños, asta cierto punto .

Para terminar, creo que el trabajo de Carlessobre la
vida y obras de Victoriano Lorenzo, da una idea justa y ca-
bal de los móviles de Victoriano, de la importancia de sus
uerrillas, con todo lo cruel que a veces ueron, de su evo-

lución por el trato con los ombres educados y un mejor co-
nocimiento de las re las de la uerra y de la civilización,
de su innata rebeldía ; en in de la talla y ombría del cau-
dillo de los indios coclesanos, mártir de la causa de la jus-
ticia social que en aquellos días era alma y nervio del li-
beralismo panameño

Panamá, Marzo 6 de 1950

SERGIO GONZALEZ R .
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CAPITULO I

EL 17 DE OCTUBRE ESTALLA EN COLOMBIA LA GUERRA DE
LOS MIL DÍAS, INTENTONAS REVOLUCIONARIAS DE
FILOS, FERNÁNDEZ Y PATIÑO EN LA PROVINCIA DE
COCLÉ. TEMÍSTOCLES DÍAZ . DOMINGO S. DE LA ROSA
Y AGUSTÍN ARANGO JOVANÉ SE VAN A LA REVOLU-
CIÓN POR LOS CAMINOS DE ARRAIJÁN.

A ines del año 1898 vino a Panamá el General Ra ael
Uribe Uribe. Traía tan presti ioso caudillo del liberalismo co-
lombiano el encar o de concertar con sus correli ionarios del
Istmo el plan de la revolución que debía estallar en todo Co-
lombia en Octubre de 1899 para derrocar el obierno con-
servador que presidía el Dr . Manuel A. Sanclemente.

Habiéndose entrevistado Uribe con los Directores del
partido en Panamá, señores Pablo Arosemena, Domin o Díaz,
Carlos A. Mendoza, Francisco Filós y Heliodoro Patiño quedó
acordada la cooperación de los liberales del Istmo en el plan
subversivo que conmovería los ámbitos de la nación colom-
biana .

En el mes expresado, Octubre del año 1899, debía esta-
llar la revolución en todo el país y era necesario acer al una
intentona revolucionaria en Panamá para distraer la atención
de las uerzas del Gobierno acantonadas en el Istmo e impe-
dir que concurrieran a otros Departamentos a debelar la re-
volución.

En cumplimiento de tal compromiso se puso en viaje
acia C iriquí don Temístocles Díaz, llevándole a sus corre-

li ionarios del Interior la certeza de un próximo movimiento
armado para levantar así el ánimo de los liberales istmeños,
ya bastante decaído ante la e emonía conservadora, cuyo o-
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bierno se prolon aba inde inidamente con todas las arbitra-
riedades de un ré imen reaccionario e intransi ente.

Como dato curioso e interesante se me a ec o mención
de Tomás A . Norie a y su onó ra o. Era don Tomás, un li-
beral convencido y militante y en las reproducciones que acía
su onó ra o -el primero que se oyó en el interior- apare-
cían de pre erencia los discursos y proclamas de Uribe Uribe,
los cuales de tanto oírlos repetir se los sabían de memoria sus
simpatizadores. Así en orma e ectiva, pero aparentemente ino-
cente, acía el señor Norie a su propa anda liberal, aparte de
cualquier otra noticia, que debía trasmitir a sus copartidarios
de con ianza en los pueblos que recorría con su onó ra o
inocente.

Interesado en conocer la actuación de los liberales pana-
meños ante tal compromiso con los diri entes de Colombia,
me e acercado a don Al redo Patiño, quien ué uno de los
jóvenes que, aciendo onor a la palabra empeñada, se levan-
tó en armas en la provincia de Coclé en asocio de don Fran-
cisco Filós y César Fernández .

Hoy, don Al redo Patiño, coronel del ejército del Cauca
y Panamá, es una de las i uras más atrayentes del liberalismo
panameño. Sus méritos y servicios al partido tanto en los cam-
pos de batalla como en las aenas de la paz que nos trajo la
República; su constante actitud caballerosa y ese don de en-
tes, que le es propio, le an ranjeado una simpatía espon-
tánea y cálida, que se mani iesta en toda reunión en que apa-
rece el veterano del liberalismo de Coclé . A los 84 años, bien
vividos, don Al redo se mantiene en iesto y irme y al a-
blarnos de los días en que izo sus travesuras revolucionarias
en asocio de Filós y Fernández, su semblante se ilumina de
una satis acción íntima, y sonriente nos relata este primer epi-
sodio de la uerra de los Mil Días, que más bien parece ser una
aventura de inquietos cole iales, empeñados en anarse una
apuesta de valentía y arrojo, ju ándose la vida con la muerte,
y no el comienzo incierto de una luc a continuada y persis-
tente que se prolon ó a costa de tantos sacri icios y lá rimas .

De acuerdo con lo convenido con el Directorio Liberal
el Dr. Francisco Filós -nos dice don Al redo- desembarcó
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en Pescaderías y lle ó a mi casa de Antón para noti icarme
que estaba allí para levantarnos en armas y prender la o-
uera de la revolución en el interior del país . Filós venía solo;

pero él era el nervio de la revolución y esa misma noc e par-
timos para Penonomé en donde abía de entrevistarse con Cé-
sar Fernández, su ami o íntimo, con quien si uió para la a-
cienda de los Callejones, por el viejo camino de los Guasi-
males de Natá .

De la acienda de los Callejones pasaron a Natá en don-
de proclamaron la revolución, el 27 de Octubre, persi uiendo
a los más destacados conservadores de la población. A los po-
cos días Filós re resaba a Antón con Fernández, Basilio Si-
mití, Víctor Manuel Ve a y otros voluntarios, quienes abían
apresado a su paso por la acienda del Coco a don José Mi-
uel Araúz, a su sobrino Cristóbal y a don Mauro Quirós . En

Antón icimos prisioneros al doctor Emiliano Ponce y a otros
distin uidos partidarios de la causa conservadora .

Esa misma noc e partimos con nuestros prisioneros para
Penonomé con veinte compañeros más, armados de revólve-
res y mac etes, para asaltar el viejo cuartel provincial . Sin em-
bar o, pensamos lo rar el sometimiento de la plaza sin dispa-
rar un solo tiro de revólver .

Y poniendo en acción nuestro pensamiento, llenos de una
audacia sin límites, resolvió el rupo de revolucionarios que
yo uera a Penonomé a pedir al Pre ecto la rendición de la
plaza, aciendo alarde de nuestro crecido ejército acampado
en las a ueras del poblado, el cual no pasaba de veinte revo-
lucionarios.

-'Si al o pasara a Patino en Penonomé- decía Fer-
nández, dándole én asis trá ico a sus palabras- pasaremos por
las armas a todos los prisioneros". Ante tan rave amenaza,
don José Mi uel Araúz, el mas responsable de nuestros pri-
sioneros, nos pidió que él me acompañaría para res uardar-
me en caso de que se intentara detenerme y repeler por las
armas la tan ponderada invasión revolucionaria.

En compañía de don José Mi uel Araúz entré a Penono-
mé por la calle principal de los Forasteros - oy J. Demóstenes
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Arosemena- en busca del Pre ecto don Aquilino Tejeira, a
quien le exi í la entre a del cuartel .

Don José Mi uel Araúz, ombre de paz, y deseoso de
evitar derramamiento de san re y preocupado por la suerte
que correrían los prisioneros dejados en re enes, asintió a mis
exi encias ante el Pre ecto y quedó así acordada la entre a de
la plaza de Penonomé .

In ormados mis compañeros de la rendición del cuartel
irrumpieron a alope por las calles de la población, disparan-
do sus revólveres y quemando co etes, mientras que los con-
servadores buscaban la manera de ponerse a salvo de la revo-
lución triun ante. Pronto nuestros copartidarios de Penonomé :
Modesto Ran el, Genaro Mendoza, los Arosemena, los Caries,
Isaza lle aron al cuartel con otros simpatizadores de nuestra
causa, dando vivas a la revolución y enarbolando el pabellón
rojo en el asta de la bandera del ruinoso cuartel provincial .

Yo permanecí en Penonomé or anizando las milicias li-
berales y el obierno de la revolución, mientras que Filós y
Fernández con un contin ente retornaron por los llanos de
Coclé para apoderarse a tiros de revólver y estallidos de co e-
tes de Natá y A uadulce.

Pero nuestros alardes revolucionarios cesaron a los pocos
días cuando el obierno despac ó de Panamá al Coronel Gue-
rrero y al entonces capitán Esteban Huertas con cien soldados
del Batallón Colombia, quienes desembarcaron en Pescaderías,
camino a Penonomé, lu ar que desocupamos después de un
breva `; "oteo en el cual mataron a un soldado de nombre Vi-
talio .

Vitalio Beltrán, policía y corneta del cuartel de Peno-
nomé, ué el primer muerto en el Istmo en la uerra de los
tres años, nos lo dice don Ezequiel Valdés A ., al acer re-
cuento de sus años mozos . Relata Valdés que al abandonar
la revolución el pueblo de Penonomé, Vitalio se enroló en sus
ilas, porque se ún él, ésta de endía la causa de sus simpatías .
Retrasad, en la uida de sus correli ionarios, abandonado y
solo, talvez perdida la razón, Vitalio si uió tocando en su cor-
neta la orden de avance, un avance ilusorio, pues las uerzas
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revolucionarias marc aban camino de Natá. Al oír su clarín
y divisar a tan extraño enemi o, perdido entre los matorrales
que crecían en los extremos de la población, uno de los solda-
dos del obierno, de los que justamente entraban en Penono-
mé, apoyó el ri le en el ombro, apuntó y disparó tan certe-
ramente que la corneta enmudeció al instante y el pobre Vi-
talio cayó de espaldas mirando el cielo para no levantarse
jamás .

"La última vez que lo vi -expresa Valdés- lo recuer-

do muy bien, estaba muerto, estirado cuan lar o era, boca arri-
ba, la corneta asida uertemente con la mano derec a, en ac-
titud de llevársela a la boca, el ojo izquierdo vaciado por un
balazo, el cráneo destrozado y la cabeza sobre un c arco de
san re mezclada con sesos" .

Nosotros nos dispersamos por la montaña, nos expresa
Patino, mientras que las uerzas del Gobierno perse uía a Fi-
las y a Fernández, a quienes icieron prisioneros en el Harino,
un campo del Distrito de la Pintada .

Simultáneamente con este movimiento en Coclé un rupo
de jóvenes de Panamá encabezado por Temístocles Díaz, José
A ustín Aran o Jované, Domin o S. de la Rosa y Juan An-
tonio Mendoza, tomó el camino de Arraiján y lle aron a la
Albina de Bique con el propósito de trasladarse rápidamente
a la provincia de Coclé, que se ún lo acordado sería el centro
de las actividades revolucionarias .

Perse uidos por la uerza del obierno, los revoluciona-
rios tuvieron que aco erse a un arre lo de paz y re resar a sus
o ares sin raves consecuencias que lamentar . "Medio Bata-

llón del Colombia -dice Donaldo Velasco- pudo tomarlos
sin un tiro, asta con palos de escoba; pero se le dió a la tal
campaña tanto bombo, se izo tal al araca que terminó con
una capitulación en la que el Gobierno se llenó de ridículo
como los capitulados anaron de donaire por su c iste" .(')

Días después . Temístocles Díaz y Domin o S. de la Ro-
sa abandonaban el Istmo para sumarse al rupo de revolucio-

(1) La Guerra en el Istmo . - Donaldo Velasco.



narios que desde Guayaquil proyectaban nuevas empresas mi-
litares.

Así tuvieron término estos primeros episodios de la Gue-
rra de los Mil Días, que más parecen ser aventuras de travie-
sos cole iales y no el comienzo de la terrible ecatombe re-
volucionaria que meses después ane aba en san re y lá ri-
mas los tranquilos pueblos del interior .

NOTA ; Aquilino Tejeira, mi padrino de bautizo, pre ecto de
Coclé en estos acia os días de la Revolución, ué tronco de distin-
uida amilia penonomeña y era la encarnación del bien y la enero-

sidad . No era ombre de armas tomar ; ec o por a ición y estudio
propio médico de la ente de su pueblo, llevó el alivio de sus ex-
periencias a los en ermos y la sabiduría de sus consejos a quienes eran
menester .

R. D. C.

Cor. Al redo Patiño revolucionario del o o 1899.



CAPITULO II

LA INVASIÓN DE PORRAS DESEMBARCA EN PUNTA BURICA .
ENTUSIASMO DEL LIBERALISMO ISTMEÑO. TOMA DE
DAVID. MANUEL QUINTERO V . SE ENLISTA EN EL
EJÉRCITO. PORRAS INVADE LA PENÍNSULA DE
AZUERO. AVANCE DE LOS REVOLUCIONARIOS POR
VERAGUAS, Los SANTOS Y COCLÉ, FRACASO DE LA
EXPEDICIÓN DEL GENERAL SARRIA . COMBATE DE LA
NEGRA VIEJA.

Hoy me e acercado al General Manuel Quintero V., uno
de los pocos sobrevivientes del rupo de los je es liberales que
encabezaron la Guerra de los Mil Días . A la edad de oc enta
y nueve años, nada perturba su serenidad espiritual : a pasa-
do por todas las alternativas de la ortuna. En su juventud ué
comerciante próspero y como militante revolucionario su casa
comercial y sus aciendas de David ueron requisadas y some-
tidas a exacciones de uerra. De retorno al o ar, después
del Tratado del Wisconsin, volvió a sus actividades en las islas
Paridas para continuar sus trabajos en las bucerías y re acer
sus inanzas .

Trabajando lo sorprendió el movimiento separatista del
3 de Noviembre al cual se ad irió con e, entusiasmo y de-
cisión. Su i ura procera creció en presti io y su nombre, vic-
toreado en los campos de batalla, ué aclamado por su pueblo
para representaciones onrosas en los días iniciales de la Re-
publica.

Fué Miembro de la Primera Asamblea Constituyente y
en el devenir de la República a ocupado las más altas jerar-quias

,con excepción de la Presidencia de la República, car-
ando sobre sus ombros el peso de las más raves responsa-



bilidades. Hacia él se volvieron las miradas del pueblo pana-
meño cuando el con licto con Costa Rica y su espada, victoriosa
en la batalla de San Pablo, volvió a desenvainarse en Coto en
de ensa de nuestra rontera .

Manuel Quintero V ., a sido político in luyente, elemen-
to decisivo en las justas electorales ; Ministro de Estado, De-
si nado a la Presidencia de la República y ombre de ran-
des in luencias; y sin embar o, oy, no dis ruta de bienes de
ortuna. El General Quintero es de la madera de los viejos
liberales que no se enriquecieron en los car os públicos. Vive
pobremente, amparado por la pensión que la Cámara Le is-
lativa le señaló en mérito a sus múltiples y valiosos servicios
a la Nación.

Contemplando al General Quintero en la umildad y
sencillez de su vida, pobre pero enaltecido, él que ué de los
diri entes de la Nación, que manejó millones, pienso que es
de justicia y de razón, realzar la onradez y buen manejo de
nuestros ombres que icieron la Independencia y condujeron
la República en sus primeros años de vida independiente .

Tiene razón don Juan Rivera Reyes al proclamar que
ueron tan sensatos y onorables; y, sobre todo, tan cuidado-
sos del patrimonio nacional nuestros primeros administradores
que estimaron que para or anizar y poner en marc a la na-
ción era su iciente traer al país sólo cuatro millones de bal-
boas, dejando en los Estados Unidos los seis millones restantes,
de los diez que pa ara el obierno americano por la concesión
de los derec os a la apertura del canal, como recurso intoca-
ble para la posteridad . Sólo ombres de propósitos onestos y
actitud rectílinea proceden así . El eneral Manuel Quintero V .
ué de estos varones, celosos uardianes del patrimonio nacional .

Al inquirirle sobre su participación en la Guerra de los
Mil Días, el General se incorpora sobre su amaca, ec a atrás
sus ombros con ese esto muy propio del que asume la res-
ponsabilidad de lo que va a decir para acer Historia .

-Sí, nosotros esperábamos la invasión liberal que Porras,
Mendoza y Morales preparaban en Nicara ua con la ayuda del
Presidente José Santos Zelaya y la cooperación económica y



respaldo político del General Eloy Al aro, Presidente del Ecua-
dor, ambos interesados en el triun o de la revolución en Co-
lombia. Desde el año de 1899 el Dr . Porras, con otros libe-
rales colombianos se abían asilado en Centro América, en la
con ianza de que recibirían apoyo de los obernantes de Gua-
temala, San Salvador y Nicara ua para preparar una expe-
dición contra el obierno conservador del Istmo.

Porras, quien era el vocero del rupo pasaba de un país
a otro, anándose la vida como pro esor o periodista, alentan-
do ilusiones o su riendo desen años, asta que al in el Pre-
sidente Zelaya dió instrucciones para equipar la invasión que
debía partir del puerto de Corinto rumbo a las costas c iri-
canas. *

A ines de marzo de 1900, la invasión liberal desem-
barcó en Punta Burica y en su Mani iesto a los Istmeños, los
doctores Porras, Mendoza y Morales proclamaban : "Venimos
a restaurar la República, a libertar la patria a errojada, a de-
vol-vetos la justicia escarnecida con tantos días de oprobio."et)

Nuestro pueblo a sido tradicionalmente pací ico y si
en su istorial se an re istrado episodios bélicos, an sido
más que todo, olpes de cuartel, asonadas de las masas popu-
lares de la capital . Por eso al conocerse la noticia de la inva-
sión revolucionaria se conmovió toda la provincia de C iri-
quí y ubo apresuramiento de los conservadores más caracte-
rizados para ocultarse, a la vez que mani estaciones de ad e-
sión y júbilo del pueblo liberal . Al paso de Porras por Alanje
ya eran cientos los revolucionarios que animados por el je e

* NOTA : "El Cronista' de Panamá en su edición del 13 de junio
de 1899 daba la si uiente in ormación : "El Dr. Porras a sido nom-
brado por el voto popular Director del Partido Liberal en el Depar-
tamento del Istmo. Entendemos que este onor obedece a su ad e-
sión absoluta a la causa liberal y corresponde también a los es uer-
zos ec os por el triun o de esta causa ea el campo de la inteli-
encia. Felicitamos al Dr, Porras por aber alcanzado victoria tan

espléndida, como una prueba visible de que la distancia ni el tiem-
po apa an el entusiasmo ni debilitan las simpatías en el corazón
de sus numerosos ami os".
(1) Belisorio Porras, Memorias de la Campaña en el Istmo, Pá ina 97 .
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Liberal, don Rosendo Herrera, se incorporaban al ejército.
Portas tenía un don de atracción natural e irresistible ; sobre
todo, entre la ente sencilla de los campos y los ombres de
extracción umilde de la ciudad .

"A medida que avanzábamos, dice el mismo Dr. Porras
en sus Memorias, iba en rosando el acompañamiento . La en-
te salía a la vera del camino a o recernos tortillas, c ic a, ca-
é o licores y mujer ubo que vino a la barranca cerca del
Maja ual, a o recerme un ijo y un sobrino para que com-
batieran a mi lado . Por las sabanas de Canta Gallo se veían
jinetes alopando con ale rías de iestas, y así, los sencillos
y los tímidos labrie os que uían a los montes como venados
a la aproximación de las uerzas del Gobierno, salían a ora
a o recernos su concurso, sus víveres, sus enseres, bestias y
brazo? .(2)

-Al tener noticias de la invasión, continúa el General
Quintero, los más decididos copartidarios salieron a encontrar-
nos en su avance sobre David, en donde la uarnición conser-
vadora se abía ec o uerte en el cuartel y en la torre de la
i lesia parroquial. El 4 de abril, tras un tiroteo de dos oras,
la uarnición ué sometida, pereciendo en el combate nuestro
valeroso contendor, Capitán Roberto Cuevas, quien comanda-
ba el destacamento que desde la torre de la i lesia impedía el
avance dentro de la ciudad.

De acuerdo con lo convenido, yo abía esperado a Porras
en las islas Paridas en compañía de Ra ael Urriola y Gaspa-
rino jurado para desembarcar en Pedre al, y al conocer su
cambio de ruta tomé el camino directo acia David que ya
estaba en poder de las uerzas revolucionarias .

Dueños de la ciudad de David se or anizó el obierno
revolucionario con Aníbal Martínez, Aníbal Ríos, Armando
Terán, Guillermo Tribaldo, los Alvarado, los jurado, los Quin-
tero, Esquivel y los Herrera, quienes eran una arantía para
los abitantes de la provincia .

El istoriador José I nacio Vernaza en su bio ra ía del

(2) Belisario Porras . Memorias de la Campaña del Istmo . Pá ina 111 .



Dr. Carlos Albán, destaca un ec o que onra al Dr. Porras
y a su ejército . "Revélase en este ec o el ombre culto y de
nobles procederes, que en medio de los orrores de una ue-
rra, no olvida los sentimientos de caballerosidad que se deben
uardar con el adversario . En el decreto de onores a los muer-

tos en la toma de la ciudad de David, encontramos un aparte
en el cual se rinde omenaje al capitán Roberto Cuevas de
las uerzas del obierno, a quien se ordena enterrar con los o-
nores que corresponden a su jerarquía en la milicia . . . Los
ombres que con Porras acían la revolución en el Istmo su-

pieron, asta donde les ué posible, uardar ciertos reparos y
compostura, no permitiendo que la revolución se convirtiera
en una orda de aventureros sin Dios ni ley . En varias de sus
primeras medidas reina el deseo de que sus soldados sean res-
petuosos y no se entre uen al alco olismo, que tan pésimos
estra os morales causa en las ilas de un ejército . Natural-
mente ubo sus abusos y desmanes, ven anzas personales y
muc as injusticias que lamentar ; pero Porras, Mendoza, Mo-
rales y Herrera eran severos con los pícaros y trataron siem-
pre de imponer sanción a todo ec o punible. La misma or-
zosa contribución de uerra ué en veces bien tasada y sin
exceso'. ( ')

-Dueños de la provincia de C iriquí, era ur ente movi-
lizar el ejército acia las provincias centrales para acrecentar
las ilas y poder así, acerle rente a las tropas del obierno
conservador. Mientras que el eneral Emiliano Herrera avan-
zaba por el camino de Tolé acia Santia o, los doctores Porras,
Morales, Mendoza y yo -nos dice el eneral Quintero- de-
sembarcamos en Tonosí pata llevar la revolución a la penín-
sula de Azuero en donde el Dr. Porras ozaba de muc o pres-
ti io y simpatía.

Sin embar o, observa el Dr. Porras, el número de volun-
tarios decrecía a medida que el ejército se movilizaba acia
los lindes de las tierras c iricanas. "Unos se iban porque, om-
bres ocupados, tenían abandonados sus intereses ; otros porque
no tenían idea de la solidaridad del partido en el país, y una
vez vencido el enemi o en la provincia, creían que ya abía

(1) José I nacio Vernaza . Bio ra ía del Dr. Carios Albán. Pá ina 99.
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concluido todo y estaban colmados sus an elos; la mayor par-
te lo acían por i norancia y por temor a lo desconocido: no
sabían cómo era la uerra más allá de su comarca y cuando
se les excitaba a se uir se dene aban, o reciendo su concurso
y si era preciso la vida, allí, pero no más lejos, ni en nin una
otra parte.

En in, muc os se retiraban por odio a la disciplina mili-
tar o por mal trato recibido . . . Creían que la uerra consistía
sólo en acerle ue o al enemi o, vencerlo o ser vencido por
él, pero no admitían el desempeño de los raves deberes que
implica el mantenimiento de un ejército . . . Formación, cen-
tinelaje, marc as y rondas, una vez conocido todo esto les car-
aba la paciencia y no comprendían cómo para poner uera

de combate al enemi o, ubiera necesidad de saber terciar el
arma, presentarla o llevarla al ombro en dos o más tiempos .
Imposible que pudieran llevar el paso o que ejecutaran, si-
multáneamente, los movimientos de táctica . Estaban astidia-
dos, y recuentemente iban a pedirme permiso para irse a su
campo o a su monte por al unos días. Se valían de las madres
o esposas para obtener el licenciamiento ; se re erían a sus i-
jos que eran uér anos y no podían abandonar ; ya era que
tenían las socuela en barbec o, bien su arrozal en espera del
c apeo o de la limpia'.("

-En Tonosí or anizamos bajo mi comando el batallón
"Libres de C iriquí" con el contin ente de mis comprovincia-
nos que nos acompañaban desde David y con muc os otros
que abandonaron sus ocupaciones en las pescaderías que los
ermanos Pinel tenían en Coiba e islas inmediatas .

Ya en la provincia de los Santos -expresa el Dr. Po-
rras- se incorporaron al ejército Ra ael Neira, Federico Ba-
rrera, Abelardo Tapia y Gerardino de León, quienes estaban
en Tonosí, uyendo de la persecusión conservadora y a me-
dida que avanzábamos acia las Tablas por el camino de la
sierra, acían acto de presencia Carlos L . López, Esteban Te-
jada, justo P. Espino y muc os más que lue o ueron los o i.
ciales del "Escuadrón Patria" . En la Villa de Los Santos se

(1)

	

Belisario Porras . Campañas del Istmo, Pá ina 151 .
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nos aunaron el General I nacio Quinzada y valiosos contin-
entes de las provincias centrales : los Robles, Bianor Bellido,

los Goytía, Rodul o Pardo, An el Terrientes, los Correa y los
Arosemena, Julio Bernal, César Fernández, Adán Leytón, Ge-
nato Mandoza y Al redo Patino, quienes en rosaron nuestras
ilas, de tal manera que cuando alcanzamos la provincia de
Coclé, nuestra división se componía de más de doscientos
ombres distribuidos entre los batallones "Libres de C iriquí",

"Azuero", "Tiradores de Coclé", más el "Escuadrón Patria" .

Es de observar que el avance de las dos columnas revo-
lucionarias se ejecutaría, se ún plan acordado, simultáneamen-
te. Porras avanzaría sobre el río Santa María y Herrera trata-
ría de ocupar a Santia o, antes de que la ocuparan las uer-
zas del Gobierno . Así los dos ejércitos podían prestarse ayuda
en caso de un ataque de uerzas enemi as.

Pero sucedió que mientras Herrera avanzaba por la pro-
vincia de Vera uas y Porras vadeaba el río Santa María y se
posesionaba de la provincia de Coclé, las tropas del Gobierno,
comandadas por el General Sarria eran transportadas por mar
al puerto de Pedre al para recuperar a C iriquí y a su vez los
últimos batallones al mando del Coronel José María Núñez R .,
desocupaban a Penonomé rumbo a la Capital .

La movilización del General Sarria asta Pedre al ué
un desacierto, pues en Soná "se obtuvieron noticias idedi nas
de que Herrera con el rueso de las tropas rebeldes, se encon-
traba a inmediaciones de Tolé en camino para la provincia
de Vera uas. El viaje a David perdió con esto su importancia
inmediata pues el objeto de la expedición era ante todo en-
contrar a los revolucionarios y destruirlos. Dejóse así espedi-
to a estos el camino que conduce a Vera uas y la columna
toda se embarcó en Soná y se dió al mar para David" ( 1)

Parece que el Gobierno conservador se alarmó con la in-
vasión del Dr. Porras, ima inándola más potente y de allí
sus preparativos para acerle rente con todas las probabilida-
des de éxito y la indecisión de los expedicionarios de com-
prometer un combate cuyos resultados consideraban dudosos .

(1) Oscar Terán. In orme al Gobierno de Panamá del 5 de Junto, 1900.

-18-



Recuperada por Sarria la plaza de David, el ejército con-
servador tomó de nuevo sus naves y desembarcó en Las Pes-
caderías de Antón para interrumpir la marc a de los revolu-
cionarios acia Panamá sin lo rar conse uirlo. Estando toda-
vía en A uadulce el ejército revolucionario, los espías del Ce-
rro del Vi ía dieron aviso al Dr . Porras de que abía cuatro
barcos a la vista rente a la entrada de A uadulce. Preocupado
el Dr. Porras subió al Vi ía y pudo constatar personalmente
que los buques no se acercaban sino que se retiraban, ocultán-
dose tras la Punta de Antón. Estos eran los barcos de la ex-
pedición del General Sarria, compuesta de seiscientos om-
bres que viajaban desde Pedre al para desembarcar en las pla-
yas de Antón .

Por alta de decisión las uerzas del Gobierno desembar-
cadas en Pescaderías y comandadas por el General Sarria no
pudieron interrumpir el avance revolucionario en los llanos
de Coclé y así pudo el ejército de Porras y Herrera, lan-
queando a Penonomé, tomar el camino de la montaña por
C uruquita, Rincón de las Palmas y el Valle de Antón para
desembocar, después de varias jornadas de camino, cerca de
la población de C ame,

El avance del ejército revolucionario por las estribacio-
nes de la cordillera a marc as orzadas y de noc e y con el
mayor si ilo, aunque apresuradamente para anarle delantera
a sus contrarios, es sin lu ar a dudas una empresa que sólo la
intentan y realizan los ombres de voluntad de acero, aunque
no estén entrenados en empresas de uerra.

En los planes trazados por el Dr. Porras, el objetivo era
acercarse a la capital para incorporar a su ejército el mayor
número de copartidarios y a uardar la oportunidad para ase-
diar la ciudad de Panamá y batir sus de ensores .

De aber sido más rápida la marc a de la Primera Di-
visión del Ejército Restaurador de Tolé a A uadulce, a car o
del eneral Herrera, tal vez se ubiera cumplido el propósito
del Dr. Porras cuando en carta ec ada en A uadulce le ad-
vertía: "El enemi o una vez nosotros en C ame no tendría
más remedio que re resar mo ino a Panamá. Y si no estuvié-



ramos en C ame aún, desesperarse, porque no tendrían tiempo
para alcanzarnos, ni para acer saber a Panamá su situación
en el corazón del Istmo, ni para darnos alcance en A uadulce" .

Es del caso observar para conclusiones posteriores que
en A uadulce, en donde se reconcentraron las uerzas de la
revolución, ué donde por primera vez se exteriorizaron las
diver encias entre los dos je es revolucionarios, el Dr. Belisa-
rio Portas, je e Civil y Militar del Departamento y Emiliano
Herrera, je e del Ejército Restaurador del Istmo .

En sus Memorias de la Guerra de los Mil Días el Dr.
Porras alude a la situación creada, cuando en A uadulce oyó
de uno de los o iciales que ormaban el Estado Mayor del Ge-
neral Herrera estas expresiones : "Qué se creerán estos pana-
meños? No son en realidad sino unos pretensiosos! Valen mu-
c o menos que nosotros!" Y el mismo Dr. Porras nos relata
la diver encia sur ida con Herrera cuando le noti icó en A ua-
dulce que abía nombrado al General I nacio Quinzada, Je e
del Estado Mayor de la Se unda División que él abía or-
mado con los elementos de las provincias centrales de Los San-
tos, Herrera y Coclé.

"Quinzada tenía merecimientos para tal distinción por
sus antecedentess militares y sus luc as por el partido liberal.
Era pundonoroso, discreto y leal" (t)

Herrera consideró que era una intromisión del Dr. Porras
en el manejo y or anización del ejército, unciones que le co-
rrespondían a él como General en je e de la Revolución.

Este incidente dió motivos a reproc es amar os de He-
rrera contra Porras asta reclamarle ; -"Yo sé que Ud . tra-
ta de suplantarme con otro y es preciso que nos entendamos
de initivamente sobre esto, para saber yo a qué atenerme ; yo
e venido aquí por puto patriotismo y por de erencia a Ud.,

porque yo e podido irme más bien para el Cauca, en donde
me llamaban."

Porras, ombre sa az e inteli ente, comprensivo y u-
mano, lo ró sobreponerse a las intransi encias del General

(1) Belisario Porras . Memorias do las Campaños del Istmo, Pá ina 206.
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Herrera, y en tono convincente y amistoso le replicó : "Nie o
los propósitos que Ud. me expone; yo no e soñado en sus-
tituirlo con nadie y asombrado estoy de su len uaje y del to-
no que Ud. emplea conmi o, sobre todo por aberme tratado
antes de la campaña y desde que me conoció con respeto y
consideración. ( ' )

Tales desavenencias se mani estaron en Bejuco, cuando
Herrera increpó duramente a julio Bernal, uno de los Asis-
tentes del Dr. Porras, lo que motivó el desa rado de éste y
del rupo de jóvenes panameños, oriundos de la provincia de
Coclé, señores Al redo Patiño, César Fernández y otros, quie-
nes abían decidido separarse del ejército en vista de las in-
temperancias del General Herrera .

De Bejuco los revolucionarios avanzaron sobre Capira,
pero ué imposible mantener esas posiciones y los liberales re-
tornaron a su anti uo campamento situado en las poblaciones
de Bejuco y C ame. C ame era una ma ní ica posición para
dominar el mar desde sus alturas circundantes y ver los bu-
ques que se acercaban y para el caso de un desastre los revo-
lucionarios podrían anar la cordillera en donde abitaban
solamente indios ami os y dispondrían de posiciones inexpu -
nables para de enderse por tiempo inde inido .

Mientras tanto, las tropas del Gobierno desembarcaban en
C orrera a órdenes de los Generales Lozada, Sarria y Guerre-
ro y avanzaron sobre Capira . De esta población desembocaron
por los llanos de Bejuco en donde se empeñó el encuentro
de la Ne ra Vieja que provocó la retirada de las uerzas con-
servadoras, tal como lo reconoce el General Salazar en sus Me-
morias: "Allí uimos in ormados del desastre su rido por los
Generales Lozada, Sarria y Guerrero, a re ándose que era
inútil toda tentativa de re orzarlos porque ya venían en ata-
nosa retirada imposible de contener" . (2)

Don Mateo P. Araúz, Coronel del Ejército Restaurador, re-
lata sus impresiones del combate de la Ne ra Vieja : "La vista
que desde las colinas que rodean a Bejuco se contemplaba era

(1) Belisario Porras . Memorias de las Campañas en el Istmo . Pá . 206.
(2) Víctor M . Salazar. Memorias de la Guerra. Pá ina 46.



interesante. Pelotones de soldados desple ados aquí y allá por
la llanura. salpicada de matorrales y arbustos pequeños, daba
la impresión de un jue o al escondite entre muc ac os; pero
qué vá . . . aquellos ombres mantenían un ue o persistente
y se movían con a ilidad y destreza que causaba asombro . .
Eran soldados del Colombia, valientes y a uerridos. Tenía.
allí un cañón montado en ruedas que movían de aquí y de allá,
disparando sin cesar, del cual dejaron la cureña, llevándose
el calibre al ombro, cuando a las cuatro de la tarde tocaron
retirada al ser lanqueados por uerzas nuestras diri idas por
el Coronel Salamanca . . . La tenaz resistencia de nuestros
reclutas, ante los ataques persistentes y arrojados del Quinto
de Cali, del Colombia y el Ulloa, icieron nacer en el espí-
ritu de esos bravos le ionarios de las uerzas del obierno,
que al o misterioso existía en el ánimo de aquellos eroces
combatientes que les abían --de manera inexplicable- e-
c o morder el polvo; y ese pensamiento sin duda, les indujo
a retirarse, uir, y lo icieron presa de indescriptible pánico!
. . . Así pudimos contemplar, como cuál allinas asustadas por
el avilán, corrían aquellos ombres, que momentos antes,
combatían atacando como leones .""

(1) Mateo F. Araúz. Publicación en lo Estrella de Panamá .

Gral. Manuel Quintero V . Je e de la División "Libres de C iriqui" .
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CAPITULO III

LLEGAN NUEVOS REFUERZOS A LA REVOLUCIÓN, CONCEN-
TRACIÓN EN LA CHORRERA, PLAN PARA ATACAR

A PANAMA. TRIUNFO LIBERAL EN COROZAL. Los

GENERALES ALBAN Y SALAZAR SE PREPARAN A LA
DEFENSA. DERROTA DE LA REVOLUCIÓN EN EL
PUENTE DE CALIDONIA. CAPITULACIÓN DEL EJÉR-
CITO RESTAURADOR.

El avance de las uerzas revolucionarias sobre Capira,
C orrera, Arraiján y Emperador ué una marc a triun al. En
vano pretendieron los je es conservadores reor anizar su ejér-
cito que iba a la desbandada y ormar nuevas líneas de resis-
tencia Tal era un es uerzo inútil . Los viejos soldados, los ve-
teranos del Colombia, Quinto de Cali y el Ulloa, sólo se con-
sideraban se uros tras las de ensas de la ciudad de Panamá.
El batallón Henao que salió de Panamá en auxilio del ene-
ral Lozada, se escapaba lue o "deslizándose por los alrede-
dores de La C orrera, oyendo las dianas del ejército vencedor
en Bejuco y los llanos de Capira -se ún propia declaración
del General Salazar- para tomar el camino de la montaña
y salir a la estación de Emperador, en la línea errocarrilera
de Panamá a Colón ."

Mientras esta era la situación de los dos ejércitos con-
tendores, los liberales recibían nuevos contin entes de uer-
zas y armamentos que trajeron de Tumaco -Colombia- los
Generales Simón C aux, José Antonio Ramírez Uribe, Te-
místocles Díaz, Domin o de la Rosa y otros . Los primeros se
incorporaron al ejército en su avance sobre Panamá y Ramí-

rez Uribe, Díaz y de la Rosa, recibieron órdenes de desembar-
car en C epa con el batallón Mosquera, compuesto de 250
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ne ros caucanos, para coincidir en el ataque a la ciudad de
Panamá por el lado de Las Sabanas .

"De los que vinieron, la i ura saliente que atrajo nues-
tra atención, anota don Mateo F . Araúz, ué el coronel Te-
místocles Díaz, éroe de Tumaco . Había ec o Temístocles,
se decía, una campaña brillante y venía dispuesto a brindar
todo su entusiasmo y su valor a la causa en Panamá, su tie-
rra natal . . . Joven, de mediana estatura y bien ormado,
vestía un vistoso uni orme militar de campaña . con pistola y
peinilla al cinto . Su i ura resaltaba entre la de los demás
compañeros vestidos de civil . . . Cuando lo volví a ver ué
el día 25 de julio y ya cadáver en aquel in ierno de orror y
muerte en el campo de Calidonia . . . ! Mientras tanto, su
ilustre padre, don Domin o Díaz, el utura prócer y conduc-
tor del pueblo panameño, el día 3 de noviembre de 1903,
se allaba en las mazmorras de C iriquí, en compañía de mu-
c os otros liberales" .

Diariamente in resaban al ejército partidas nuevas de vo-
luntarios entre éstos Alberto );caza, Damián Escala, José Hur-
tado, Benjamín Quintero A., Samuel Rostroup, Fabio Tejada,
Carlos Clement, Domin o López, Andrés Mojica, julio Icaza,
Juan B. Sosa, los dos Botello (Edmundo y Dámaso) que ve-
nían del arc ipiéla o de las Perlas, de Tabo a, de La C orre-
ra, del Darién y Panamá, "arrostrando para lle ar a nosotros
mil peli ros en el mar o en tierra, burlando ante todo la vi i-
lancia del obierno; andando a pie, escondiéndose en los bos-
ques, nave ando en rá iles cayucos, en los que eran ju uetes
de las olas y el viento. Lle aban ale res, satis ec os, rescos y
decididos y nos llevaban acopio de corajes y esperanzas . Su
entrada al campamento era siempre un acontecimiento, una
iesta, y de su entusiasmo y deseo de combatir acían participes
a los que ya empezaban a ec ar de menos las dulzuras del o-
ar y soñaban con escenas tranquilas y apacibles," ( ')

En la Cisterna lle ó el Coronel Manuel Vásquez, viejo
liberal, veterano de las luc as bajo la je atura de Correoso y
Aizpuru, con cincuenta soldados suyos, provenientes de San

(1) BelIsario Porros. Memorias de los Campañas del Istmo . Pá ina 253.
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Mi uel y del Darién vino el coronel Luis Muñoz con treinta
cauc eros, y con toda esa corriente de elementos umanos de
todas las cate orías, o icios y pro esiones, anota el señor Araúz,
ué como el Dr. Porras y el eneral Herrera, reor anizaron su
Ejército Restaurador, poderoso en ombres y elementos de
uerra, para emprender la marc a acia Panamá y asta el
atídico puente . . .

Re resaba también de Nicara ua el incansable Eusebio
A. Morales, quien desde C itré abía ido a Tabo a pata abor-
dar uno de los barcos mercantes que viajaban acia el Ecua-
dor, a conse uir nueva ayuda del Presidente Al aro y de los
je es liberales que mantenían la revolución en el Departa-
mento del Cauca. De allí pasó el Dr. Morales a Nicara ua,
de donde viajó a San Carlos a bordo del barco Momotombo,
acompañado de nuevos contin entes y je es, entre los que se
destacaban Nicolás Tejada, Nelson H . Juliao, Manuel Pati-
ño, Guillermo Andreve, julio Mata, valiosos o iciales del ejér-
cito liberal .

El armamento que trajo Morales ué transportado a la
línea de batalla por los indios de las montañas de Coclé, co-
mandados por Victoriano Lorenzo, quien pactó esta ayuda con
Porras a cambio de ciertos o recimientos, tales como "redi-
mirlos del inicuo pa o del diezmo y de otras car as," que pe-
saban aún sobre ellos como resabio de los encomenderos de
los tiempos coloniales .

La movilización de parte del ejército se izo por mar,
en el vapor Gaitán Obeso y La Cisterna, del puerto del Man-
ote, en Bejuco, al puerto de La C orrera,

Concentrado el ejército revolucionario en la población
de La C orrera, el Estado Mayor aceptó el plan de la cam-
paña sobre Panamá, expuesto por el Dr . Porras, previa presen-
tación y discusión de los planes elaborados al e ecto: "Pro-
pon o asaltar la ciudad en nuestros botes por los lados de Far-
án. El rueso del ejército avanzaría al Arraiján, ense uida a
Cocolí y al acercarse a la vía érrea cruzaría a Mira lores con
la rapidez que uese dable ; se uiría lue o a Corozal y se apo-
deraría de sus lomas; ya en ellas, se daría la mano y se
pondría al abla con Ramírez y sus caucanos, que ocuparían
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las otras lomas asta el mar, Can rejo, Bella Vista y Perry
Hill ; ostentarían entonces sus uerzas, desple ándolas en las
lomas; le arían ver al enemi o que íbamos todos por a í y
atraerían su atención con cañoneo constante ; in irían un ata-
que, y noc e y día los osti arían con la amenaza; mientras
tanto, trescientos ombres, que son los que caben en la loti-
lla, ocultos en Far án, a uardarían el aviso de aquel simula-
cro de ataque para asaltar de noc e la costa por los lados de
La Boca, Punta Mala, Barraza y Gavilán y subir con i ual
si ilio al Ancón, atacar por detrás en la mañana al enemi o
en la estrec ura y avorecer la entrada de los aparentes ata-
cantes de las lomas ." ( ' ) Nadie objetó el proyecto enunciado
y el plan ué acordado como de initivo .

Tal era la certeza del triun o de los je es revoluciona-
rios que en carta circular, diri ida por el Dr. Carlos A. Men-
doza, a los Cónsules de la ciudad de Panamá, les pedía su
intervención como intermediarios y ar umentaba así: "Des-
raciadamente, los que en Panamá mandan se an encerrado

dentro de los muros de la ciudad, al parecer re uyendo com-
batir en despoblado, lo que nos pondrá en la necesidad im-
prescindible de ir a la capital a arrojarlos de sus cuarteles" .
Para terminar les pedía que "las uerzas dictatoriales sal an
a batirse con el Ejército Restaurador o que se entre uen a
discreción las plazas de Panamá y Colón con los elementos
de uerra que en ellas existan ." (2)

En los comentarios ec os por el eneral Víctor Manuel
Salazar en sus "Memorias de La Guerra,' anca que "en las
oras de la noc e del 20 de julio tuvimos conocimiento de

que ya las avanzadas de la revolución ablan lle ado a Coro-
zal, pequeña estación del errocarril, situada a poca distancia
de Panamá; y al punto resolvimos salir a atacarla con la mi-
ra de paralizar el rápido avance del ejército enemi o para dar
tiempo a la lle ada de la División Antioquia que debía con-
ducir el benemérito eneral Campos Serrano y que era nuestra
mejor esperanza". ( s)

(1) BelisarIo Porras . Memorias de las Campañas del Istmo, Pá ina 295 .
(2) Belisario Porras, Memorias de las Campañas del Istmo . Pá ina 281 .
t3) Víctor Manuel Solazar. Memorias de la Guarra. Pá ina 54 .
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Así se inició la batalla de Corozal que terminó en una
derrota para las uerzas del Gobierno . Cuando el eneral He-
rrera vino al lu ar del combate, a irma el Dr . Porras en sus
Memorias, se alló con la captura de los prisioneros . "Lle ó
a tiempo para cobrar el precio de la victoria, y ese precio que
era la ocupación o conquista de Panamá no lo cobró . Todavía,
a su lle ada se oían las pisadas de los u itivos y podían po-
nérsele los pies en los talones . La ciudad estaba tan cerca, que
se oían las campanas de la Catedral . . . Herrera vaciló, no
por alta de advertencia. Salamanca, Cano, Sal ado, Quintero
y otros más se lo ro aron. Exponen muc os de estos, que
decía : "No ten o órdenes de se uir", lo que de nin una ma-
nera lo excusa, por que tampoco tenía orden de pelear uera
del plan acordado y abía peleado . . . Le icieron saber que
muc os de los je es de la plaza, enerales unos, coroneles
otros, y no pocos detractores procaces, éroes de la len ua, a-
bían volado de la ciudad y se abían re u iado en Flamenco
a bordo de un vapor de uerra".

Sin embar o, Herrera no atacó sino asta el 23 de julio
perdiendo un tiempo valiosísimo en discutir una capitulación
con las uerzas sitiadas en Panamá, tiempo que empleó pro-
vec osamente el eneral Albán para construir trinc eras, alam-
bradas y baluartes rente a los cuales se estrellaría el ataque
valeroso y decidido de los batallones revolucionarios .

Pero lo más rave es que iniciada la batalla para la cap-
tura de la ciudad de Panamá, Herrera desarrolló otro plan de
campaña di erente al acordado en La C orrera. Si el movimien-
to de avance ubiera sido eneral y coordinado, tal vez otro
ubiera sido el inal de la batalla, pero Herrera, empecinado

en marc ar de rente y a plena luz meridiana ué a estrellar
lo más ranado de sus ejércitos sobre las líneas de de ensas
de sus contrarios. Al observarle lo inexpu nable de las trin-
c eras y alambradas que impedían el avance sobre el Puente
de Calidonia que ormaba el punto central de la línea de ba-
talla, replicaba : "No importa! . . . Habrá sus di untos . . . Y
Salamanca, otro obstinado en esa luc a mortal, a re aba: "El
puente será nuestro, dos oras y es bastante" .

"Con esa e -dice el Dr. Porras- ima ínese cómo se-

-27-



ría la ecatombe! Entraron, no por pelotones sino en masa ;
doscientos y tantos ombres por un lado, doscientos y tantos
ombres por otro, y al o más de quinientos por el centro ; y

no podían entrar de otro modo porque no tenían campo para
maniobrar en orden de batalla, ni por columnas, con distan-
cias enteras o medias distancias . . . Entonces, sucedió lo que
debía suceder, que el conservador los dejó ir, a azapado, en
acec o, conteniendo la respiración, pe ando el ojo a las ten-
dijas, tendiendo la mirada, ija el arma, apoyado el dedo en
el atillo. Los dejó ir más, un poco más y cuando los tuvo
cerca, bien cerca, disparó con absoluta impunidad, dejándose
oír la primera estentórea explosión. O nobles! O incautos
camaradas!"

"La metralla, como un ranizo rasante a derribado pe-
lotones ínte ros, y por entre una atmós era de umo y de
san re, de olor a pólvora y a trapo quemado, se ven rodar
por el suelo, a itándose en las a onías de la muerte ombres
y bestias en orrible con usión. Se oye el rito de Viva el
Partido Liberal! y de nuevo otros pelotones avanzan, saltando
sobre los muertos . . . el enemi o eroz los deja ir de nuevo,
a azapado, en acec o, pe ando el ojo a la rendija, tendiendo
la mirada y cuando están cerca, más, un poco más, vuelve y
dispara y el ronco acento va rebotando con lú ubre cadencia.
Otros ruedan también como yerbas se adas, pero ay que
se uir y coronar la metá"

"Ya declina la tarde; el sol se esconde y aquel ran es-
uerzo ec o con la vislumbre de la victoria, comienza a de-

clinar también. Han caído tantos en diez oras de recibir la
muerte a quema ropa! En ese instante todavía se ven rostros
sudorosos, estremecidos por las contracciones del uror subli-
me. El enemi o, sintiéndose invencible, redobla sus es uerzos .
Fusilería y metralla, el ra or es orrendo, si uen matando,
destruyendo todo lo que se opone a su alcance. Su uria sal-
vaje eli e víctimas: Joaquín Arosemena, Fabio Tejada, quién
puede desconocerlos? Generales, Coroneles, O iciales y Sar-
entos son los pre eridos" .()

"Dos batallones liberales. avanzaron por Peña Prieta

(l) Belisario Porras, Memorias de las Campanas del Istmo. Pá ina 317 .
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-consta en el comunicado de la batalla irmado por el ene-
ral Salazar- pero así como avanzaban iban quedando tendi-
dos en la playa y a la sombra de los man les, muertos unos,
eridos los demás y es a irmación de al unos o iciales con-

trarios que de trescientos ombres que atacaron por aquella
vía sólo seis volvieron vivos al campamento de Perry Hill.

En la re rie a ubo una li era suspensión de ostilida-
des a e ecto de que las ambulancias in lesa y c ilena penetra-
ran al campo enemi o a reco er siquiera los eridos, cuyos
ayes y quejas oíamos a poca distancia. Así se izo en e ecto,
pudiendo entonces apreciar el destrozo que nuestras armas
abían causado en la ila revolucionaria. Los más arrojados
abían pa ado esa noc e con la vida su intrepidez ." ( ' )

"Es inne able, expresa J. I. Vernaza, que el ejército li-
beral peleó con valor, que umanamente sobrepujó a cuanto
podía esperarse de él, dada su superioridad numérica y la evi-
dencia que llevaba de que la victoria coronaría su valentía y
arrojo. Si la llave de la victoria es la e en ella, aquel ejér-
cito la llevaba en el rado más óptimo, pero en Panamá esta-
ba Albán resuelto a morir, menos a entre ar la ciudad en las
condiciones de desdoro que Herrera le propuso después del
racaso de Corozal ."

"Durante el sitio tuvo lu ar un incidente que abría al-
canzado repercusiones terribles si no es dominado tan rápida-
mente. Dentro de la ciudad estalló un levantamiento y desde
sus escondites los conjurados disparaban a mansalva sobre los
que en las calles dejaban conocer su ad esión al obierno. De
al unas ventanas y balcones se inició un tiroteo y cayeron al-
unas víctimas inermes. Aquel día pudo aber sido una de

las víctimas el mismo eneral Albán, cuando recorría las ca-
lles en su caballo de uerra y se le icieron varios disparos que
a ortunadamente no dieron en el blanco . 11(2)

En los, momentos en que empezaba el ataque revolu-
cionario sobre Panamá abía recluidos en las Bóvedas de
C iriquí ciento noventa y nueve presos políticos y debido a la

(1) Victor Manuel Salazar . Memorias de la Guerra. Pá ina 58 .
(2) J . I . Vernaza . Bio ra ía del General Albán . Pá ina 116 .
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intervención de los Cónsules extranjeros ueron trasladados a
los altos de la A encia Postal por orden del eneral Albán
en donde estarían más se uros de las contin encias del combate.

En sus Memorias el General Norie a anota: "el 25 de
julio pasaban particulares por el rente de nuestra cárcel y al-
unos decían en alta voz como para que los presos lo oyéra-
mos: "Murió Temístocles Díaz . . . ; murió Joaquín Arose-
mena . . . ; murió Fabio Tejada . . . 1 estas des raciadas no-
ticias nos las con irmó don José María C iari, quien consi uió
permiso del Gobernador para que don Domin o Díaz uera
a reunirse con sus amiliares en esos momentos de dolor por
la muerte de su ijo Temístocles . Al ver su cadáver el viejo
caudillo . liberal exclamó : ¡A . . . si siquiera se ubiese triun-
ado . , . "!(u

"El anuncio de la lle ada a Colón de mil doscientos cin-
cuenta ombres al mando del titulado José María Campo Se-
rrano y el de la próxima lle ada de la Boyacá con ciento cin-
cuenta más, ué dado por los Cónsules de los Estados Unidos,
Francia e In laterra y por el Director de la Compañía del Ca-
nal que ueron a vernos -declara el Dr . Porras- y al o re-
cer su mediación nos movieron a la suspensión de las ostili-
dades que por su medio se nos proponía ; y reunidos Herrera,
C aux y yo nos dimos a estudiar la situación. No pensamos
ya sino en el modo de salvar los restos del ejército" .

"Bajamos, pues, a la amplia senda que conduce a la ciu-
dad, por donde únicamente podríamos lle ar a ella y a pocas
vueltas, a o ados por terrible pestilencia nos internamos en
el callejón atal en donde se abía cumplido la más terrible
escena del san riento drama. La perspectiva que se descorrió a
la vista ué espantosa. Empezamos a andar por entre cadáve-
res, a uno y a otro lado del camino, extendidos unos, amora-
tados y enc arcados en el lodo o en su propia san re, sentados
o de bruces o enco idos otros ; cuales con espumarajos en la
boca, muc os con cara como de cera, re lejando en sus rostros
y en su actitud inerte la última impresión violenta de la vida ;
tume actos casi todos, inconocibles y en estado de descomposi-
ción . . . Contemplé con an ustia el lu ar donde cayó Temis-
(1) M. A. Norie a, Campañas del Istmo. Paina 53 .
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tocles Díaz . . ., aquí, me decían cayó A uero; acá, Joaquín
Arosemena; allá Juan A. Mendoza; ese es Samuel Rostroup,
aquél Die o Miranda . . . ; partía el corazón ver aún inse-
pulto, en ese campo de desolación a Fabio Tejada, anciano de
cerca de sesenta años y como él a otros muc os, a quienes dió
bríos la libertad por la que pelearon y rindieron la existencia" ."'

Analizando las causas de la derrota en el puente de Ca-
lidonia y por lo tanto, el racaso de la expedición revolucio-
naria de Belisario Porras y Emiliano Herrera, tenemos que
considerar una vez más la anarquía existente en las ilas del
Ejército Restaurador.

"Había muc o de celos, intri as y rebeldías que rebajaban
la disciplina del ejército y como bien lo expresa el Dr . Porras,
el partido que se alzó en la luc a a empuñar el usil arrojó
lejos de sí la unidad en la acción . No obedeció a je e al uno,
porque en donde quiera que se desenvainó una espada se le-
vantó un je e y se ormó un partido ; al in se lle ó a pelear,
no por los principios, sino por los intereses de determinadas
personalidades; los campamentos se convirtieron en pu ilato
de ambiciones desen renadas, de odios mezquinos, de emula-
ciones ; se ec ó a un lado y se escarneció el mérito para su-
plantarlo con la vul aridad bestial del primer mac ete en-
soberbecido; y, por último, se puso más empeño en aniquilar
al copartidario que en vencer al enemi o." (2)

Además de esa alta de co esión en las ilas revoluciona-
rias, nos lo a declarado el eneral Manuel Quintero V., Emi-
liano Herrera no tenía capacidades de je e para encar o de
tanta responsabilidad.

A todo esto, Porras estaba empeñado en mantener su
condición de Je e de la Revolución y Herrera y todos los e-
nerales colombianos conspiraban contra Porras a quien no le
daban beli erancia como militar . Tal vez a ese desconocimien-
to y al marcado aislamiento en que quedó recluido el Dr.
Porras en Par án, explican por qué el je e de la Revolución
permaneció ausente del campo de batalla y sólo concurrió a

(1) Belisario Porras, Memorias de las campañas del Istmo . Pá ina 329 .(2) Belisario Porras . Memorias de los Campañas del Istmo .
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él para constatar el descalabro de sus tropas y irmar la capi-
tulación que por intermedio de los Cónsules, le o reció el e-
neral Carlos Albán.

He aquí los términos en que se consumó la rendición
del ejército liberal :

Panamá, 25 de julio de 1900.
Señor General Emiliano Herrera .
Perry Hill.

Los señores Cónsules de In laterra, Francia y Estados Unidos
acaban de re resar del campamento de Ud ., insistiendo en su noble in-
terés de que se evite el inútil derramamiento de san re que durante
cinco días se a veri icado con intenso dolor de nuestra patria co-
mún . . . O rezco, además a Ud. y demás compañeros de armas, la
misma capitulación que Ud. o recía a las uerzas de mi mando en
su nota del 22 del presente julio. Reproduzco sus términos para ma-
yor claridad :

1) que ella se acuerde y se irme antes de veinticuatro oras,
durante las cuales se suspenderán las ostilidades ;

2) que durante ese término me sean entre adas las plazas que
Ud. tiene ocupadas, con todos los elementos de uerra en
ellas existentes, inclusive las naves de uerra y cualesquiera
otras embarcaciones que ayan sido armadas en de ensa de
los lu ares mencionados ;

3) la entre a, en el término de la distancia, después de irmada
la capitulación de las demás poblaciones y territorios que
existen aún en poder vuestro, con todos los elementos de ue-
rra que en ellos aya .

4) la arantía más absoluta de la vida para los je es, o iciales y
soldados que sirven en vuestras ilas, como la de los empleados
de vuestro obierno; concediendo a los je es y o iciales el o-
nor de conservar sus espadas y ba ajes, y a todos el derec o
de permanecer en el Departamento o salir de él, incluyendo
los prisioneros de uerra que están en nuestro poder.

"A las anteriores condiciones debo a re ar la condición de que
saldrán de Colombia los extranjeros que, como invasores, an venido
a este Departamento

Se ún las indicaciones de los señores Cónsules, debo recibir la
respuesta de initiva de Ud . mañana a medio día, quedando entendido
que, de no recibirla, las ostilidades comenzarán inmediatamente .

Si Uds. aceptan sinceramente estas condiciones y las cumplen
como ombres de onor, los recibiremos con los brazos abiertos.

Para mí no ay locura más renética que la de exterminarse in-
cesantemente ombres que sonijos de una misma república, que
apa an su sed en una misma cascada y que adoran al mismo Dios ."

Soy de Ud. atento y S. S.,
CARLOS ALBAN .
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